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EL GRAN CASTAÑO D EL ETNA.

EL grabado que antecede es una copía dcl que líon el hiio 
insertar de este árbol jiganlesco eii su Viaje pintoresco de 
las islas de Sicilia impreso eo ITS^. Mas babiendo trans­
currido medio siglo desde que dicho viajero tuvo á la vista 
aquel inmenso vejetal, la veje* y las continuas devastacio­
nes han siu duda alguna alterado su forma y dimensión. 
En la actualidad hay practicada en su centro una abertura 
bastante capas para que puedan pasar por cnmedio de él 
dos carruajes de frente, pero no por eso deja de cubrirse 
anualmente de hojas y de fruto. Se cree generalmente que 
su enorme tronco de 152 pies de circunferencia, es una 
reunión de cinco árboles, que oprimidos uno contra otro 
á medida que fueron engrosando, concluyeron por amalga- 
njarse y reunirse bajo una misma corteza y hasta parece dis­
tinguirse coa bastaule seguridad uno de estos árboles, cuyo 
pie medido cou separación no baja de 35 pies. Sin embargo, 
Crydoue que vió este árbol en 1T70 refiere que sus guias 
interpretes de tas tradiciones dcl jiais aseguraban que en 
Una época muy remota uua corteza continua y muy sana 
cabria auu aquel tronco de que solo se conservan las vene­
rables ruinas. El cauónigo Recupero, naturalista siciliano, 
afirmó bajo palabra de honor ante el viajero inglés y otros 
muchos testigos, que la rau de aquel árbol colosal era úni­
ca, y que por consiguiente el tronco lo debía de ser tara- 
Lieu. Honel es de la misma opinión, y añade que las degra­
daciones causadas por el tiempo son menos Je temer para 
aquel árbol qne el hacha de los aldeanos que van á proveerse 
de leña para el consumo.

Segwtda « 'n e , —  T omo III.

En la abertura de que hemos hablado se lia construido 
una cabaña para el uso de los que van á liacer la recolección 
de castañas al'gran Castaño dt los cien caballos (caslag- 
no di cento caballi como dice el pueblo.) f.a tradición del 
país acerca del origen de esta dehominacion la atribuye á 
la época de la reina Juana He Aragón que dirijiéndose á 
Nápoles tuvo la curiosidad de visitar el Etna, y subió la 
montaña con una escolta de cien caballos; sobrevino una 
tempestad, y toda la comitita se hubo de refugiar bajo aquel 
árbol colosal quedando perfcclamcnle resguardada.

. América se envanecerá con su enorme ciprés dístico; 
Africa con su boaliad; Australasia producirá su eusalipto: 
pero en tanto que el castaño del Etna permanezca en pie, 
la Europa podrá vanagloriarse de poseer el árbol mas grue­
so del mundo. Adanson ha calculado que un baobab del 
Senegal que el mismo babia medido, y cuya organización 
había estudiado, debía tener la edad de 5150 años. Según 
Decandolle, el famoso ciprés dístico de Capiillopec debe 
ser no menos antiguo. ¿Cuántos siplus de duración deberán 
atribuirse al decano de los árboles de Europa? Este 
árbol está sobre el Etna cerca do la cima de aquel volcan, 
montaña elevada gradualmente por el fuego subterráneo; 
durante su formación y antea que aquella masa volcanizada 
pudiese hallarse en estado de alimentar vegetales debieron 
transcurrir algunos siglos; también se necesitó algún tiem­
po para apagarse y descomponerse sns lavas. Algunas pdji- 
nas de tos anales dcl mundo se bailan allí encerradas.

21 de noviembre de I84I.
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ESPxWA ARTISTICA.

IG L E S IA  S E  L A  U N l T E a S l S A D  D E  S E V I L L A  (1 ).

I / L  eslado de esplendor i  que llegó 'a rapilal de Andalu­
cía eii el siglo XVI por su comercio é industria, y sobre 
todo por las infinitas riqiitsas que en oro , plata y en fru­
tos ultraniarinos conduciaii ó su orilla las repetidas- Ilutas 
que venían del nuevo-niuudo; ponían á aquella ciudad en 
un  rango muy elevado y soperior 4 las deuias poblaciones 
de la Península: asi que era la joya mas eslimada, y 4 ella 
concurrían innumerables conicrriantes, lanío naciouales co­
mo extranjeros, llamados de sa comercio, que ofrecía i  manos 
llenas la ganancia y la prosperidad. No perdieron de vista 
á esta rtorcciente ciudad los hijos de Ignacio, como que clU 
se brindaba, por muchas circunsíancias, i  ser, como fue, 
la principal población en que se luultiplicáran eitraordiua- 
riamcule sus fuodaeioucs; labraron sólidos y costosísimos 
templos, y eslensas casas, basta llegar al número de siete; 
siendo entre ellas la principal la llamada Cuso Prefeso^ 
boy I.'nivcrúdad,

A  los diez y siete años de fundada la compaiUa de Jesús 
aparecieron en la opulenta Sevilla tres bernianos que reci­
bieron cscelenle acojida, y les dUpusieroir habitaciones ¡un­
to 4 las Monjas de Gracia; pero habiendo crecido adinira- 
blemeute el número de los agregados, pasaron en el año 
de í  J57 i  unas casas principales de la collación del Salva­
d o r : cuales no serian los frutos de la compañía, que en 
1365 empezaron en este rnUmo íilio' la obra de la iglesia 
y de la Casa Profesa, y colocó la primera piedra D. Bario-, 
lomé de Torres, obispo de Cauarias. La iglesia fue continua­
da sin interrupción basta el año de I5 "9  en que estaba 
concluida; pues el dia 27 de diciembre <lel espresado ano 
se celebró la primera nilsi, que ofició de Ponlilical el arzo­
bispo 11. Crisloval de Rojas y Sandoval. Sota SeviU» «n<l 
siglo X\ I pudo levantar 4 lus nuevos hijos de Ignacio 
un templo, que es de los mas famosos que encierra su re­
cinto.

La iglesia la forman una espaciosa y magnífica nave 
con su crucero latino, y címbono de altura considerable, 
y lo reciben cuatro soberbios arcos que descansan sobre 
desmedías columnas dóricas islriadas, que están «n cada 
uno de los postes del criiccTo; lodo el edificio es sencillo, 
clegaatc; pertenece al órdeu dórico; los adornos de la nave 
crucero, y  cimborio son du bucu gusto: la traza de esta fá­
brica no dudaría el iiiteligciilc afrllmirla al célebre Juan 
de Herrera, ó algún aventajado discípulo suya, siuo en­
contrase defectos muy esenciales en la falla de comisa que- 
come el nacimiento del a n o , y le hace perder .su gallar­
día : las columnas carecen de basa, pues la que tiene es des-

(1) E i preseitít ariú'Ulo tan ¿nlcrcsuiit»/¡or las curio­
sas riotUieis que encierra de u-io da los monumcritoi mas 
ríeos en  ubfelos de Lillas artes que ailarnan á  Sevilla, nos 
fu e  sam iiústrads hace y a  tienifio fior uueflro colaborador 
e l apreeíalLe y  eradilo 1). Juan Colon y  Colon, quien íam - 
biea h izo en  el Semanario lus desi ri/’cioucs Je la Qi/edral, 
e l A lcázar, la leonja, la Cusa (oiisis/on'al, y  otros celebres 
monumentos cU cn/uella ciudad- ¡cu’jiéram os deseado acom- 
paiiar a l artiailo de la LiiUti sidad las vislas de los m ag- 
nífiaos sepulcros da los R ilcra s, rccientcm cnle trasladados 
á  aquella iglesia-, pero una larga irutisposiclon del artista  
encargado <ts sacar los diLujus nos ha hecho renunciar ú 
ellos , sin que por eSQ nos paeezca ju sto ¡tejar de insertar 
e l  artículo.

proporcionada por $u pequeñez. Tiene un coro alto que 
hace oscura la entrada, pero debe eianiiiiarse con deten­
ción lü tendido del arco y bóveda que lo forman, que son 
suniaiiicnle atrevidos. Se entra al templo por tres puertas; 
la principal presenta un. «scelcnle cuerpo de arquitectura 
con medias culuinaas jónicas; las otras dos cstau colatera­
les en lus dua brazos del crucero, y en la de la derecha se 
lee en su clave: MULXVlll.

1.a traza se atribuye' coa algún fundamento al P. Bar­
tolomé BustaaiauU, jesuíta y arquitecto, que floreció ca 
el siglo X M ; loe uno de los que vinieron 4 Sevilla con una 
mUíon después del ano de 1354; y sucesivos iuc
proviucial de Andalucía; esto unido 4 la semejanza que tie­
ne la iglesia de la Casa Ihtolésa u>u otras obeas que diseñó 
el citado padre, y que ezislcn cu la Península, aseguran 
firmemente set el el aut4r dei edificio. Concluida la iglesia 
trataron de embellecerla y la adornaren con objetos apre- 
ciabtes, qo« prueban el estado Horeeicnte en quese hallaban 
por entúnces las aeles. Kncargarou la traza dcl retablo pa­
ra la capilla mayor, (se sube por tres gradas) al Coadjutor 
Alonso >fatias^ conocido veatajusamente en el siglo X M  y 
principios del XVII por la dirección y traza del retablo de la 
catedral de Córdova, y  d« otras iglesias de Andalucía en 
donde residió sicoipre; cuyas, obras le acreditan por buen 
arquitecto, asi que el altar de la Casa Profesa es uno de los 
mejores que ezísten en Sevilla. Sobre sus correspondientes 
basas y zócalo se elevan-cuatro pilastras corintias islriadas 
y delante de las dos de los estreñios hay dos cotuiuuas del 
mismo órden y manera; corre cu seguida el arquitrave, 
friso y cornisa; y se hallaba adornado de triglilias que se 
le han quitado: el segundo cuerpo forma tres aislados en 
la Riisuia linea; con dos pilastras cada uno, y coronados de 
adornos que tocan al cerramiento de la bóveda: es de ma­
dera dorada; y presenta un todo majestuoso.

En los tres intercohimnios del primer cuerpo aparecen 
otros tautos lienzos colosales, el de eiisoedio está pintado por 
Roelas, representa la Sacra fam ilia, estando 4 su pie S. Igna- 
doieU rtir V cldaLoyola; cuadro admirable por su colorido, 
fuerza del claro oscuro: baste decir que es uno de los uiejo- 
ros de aquel célebre pintor. Hay á los otros lados el Naci­
miento-, y la Adoración de ¡os rryesi en este último es dig­
no de observarse el efecto que prodoce un rayo de luz que 
ilumina la escena; algonos atribnjreii este lienzo al pincel 
de Vargas; y otros lo califican de Rodas, coibo el Aocí— 
rhiéntó, que es de este autor. Luce enmedfo del scguisdo 
cuerpo una Aeacncíadon de Pacheco, y i  sus lados los Saa 
Juanes Evangelisras y  Bautista piulados por Alonso Cano: 
hay allí dos cslatnas de Montañés. Encima del aliar está 
un tabernáculo que en su género es de baen gasto: lo for­
man un cuerpo de arquiteclnra de órden compaesto coB 
colamnitas, y concluye con una cuptililla; lodo él elegante 
y gracioso; eti un medallón se lee: Anno. D . 1606, año 
en que se construiría probablemente el retablo juntamente 
con c! tabcraáculc, pues fue la época mas floreciente de nues­
tro Matías: están embutidas eii la referida pieza en su fren­
te y por los costados tres pinturas eu tabla: siendo la ad­
miración de cuantos lo observan el niño Dios que ests en 
la puerta; bcllíaimos por su colorido, suavidad de tintes, y  
exacto dibujo: lo creemos de Roelas. No parece sino que es­
tos célebres y conocidos artistas trabajaron cu competencia 
en el retablo de la Casa Profesa: du la tacna época son dos 
altares, que aun se conservan, el del lado de la epístola de 
excelente arquitectura; y está adornado de estltuas de me­
diano mérito, esceplo la Concepción que merece citarse. El 
otro altar es el conocido con el nombre de las Relii¡aias, 
que ademas de ser sobresaliente por su arquitectura y pro­
porcionada traza, está todo él adornado con varias tablas 
pintadas por el gusto y la manera de Pacheco.
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JSo se liberló esle templo <Je la invasión im>nsiruosa . 
que «n  lodos L itóla  depravación del gusto «n las artós; 
basta nueve rclaLlos esislian eii la iglesia cu los que Lullian 
prodijiosareeule'esos adornoSt esas ojarascas, y esas cslrava- 
gaiiles labores recargadas unas sobre otras, con columnas 
relorcidts ó  perdidas en medio de so camino para aparecer 
H-anslurmitdas en un juguele capridioso. Asi coiiliiiuó la 

• iglesia hasta que decretado por Carlos lll  el cslrafiamicnto 
de los jesuilas eii 1767, pasó esta casa á servir de uni­
versidad literaria, según cédula dada en el aüo de 1771; 
quedando el templo para capilla; este nada sufrió, pero si 
las piularas que einbellctiau los clrustros, que eran de Pa­
blo de Céspedes, Herrera el viejo, Cano, Juan y Lucas ^ al- 
dés, y pasaron ó uno de los salones del alcátar, é ignora­
d o s  si e.visien.

Todo permaneció en osle oslado, hasta que á principios 
dei año pasado de 1558, concilió en Sr. doctor 1). Mauuel 
López Cepero la gran empresa de.bermoscar este sulurbio 
ediücioi obtuvo la auloritacLui» conipcleiilc del claustro, y la 
obra empeló. Reparóse tudo el ; se Lito que desajKirccic- 
seií inuclios y desgraciados adornos piulados en Us bóvedas, 
ciiBbcu'io y columnas: se demolieron los altares de mal gus­
to ; quedando solo el citado de la Conccpciou y uno que se 
La construido ¡«iiilauüo á aquel, cu el lado correspondiente 
del evangelio, colocando cu su ctotrocl recomendado rcta- 
blito de las Reliquias, llamado a î por estar eu la capilla 
de esle nombre. Eu los altares, que tan justamente vinieron 
por el suelo, aparecieron imicbas preciosidades, que con­
fundidas y ocuUas'euteramenle con aquella algaravía , no 
eran conocidas. Tales son las dos cabezas de S. Francisco de 
Borja y S. ^nacio, de la mano de Moníañez, que van á colo­
carse en el altar mayor en dos pcdesUlones:' un Crueifi/o 
también del citado autor: cuatro lienzos de Cano que re­
presentan pasos de la vida de S. Cosme y S. Damian y un 
Salvador, qt/e están culutados por bajo del altar de las R e- 
2̂ U'or. Hay ademas un Padre eterno, admirable pintura 
de Cano, asi como dos cobres del’aclieco, con otras varias 
del mejor tiempo de la eseneia sevillana; y aunque algunos 
han recibido colocación, lea Calla á varigs que deseamos ver 
cuanta antes romo corouacion de esta gran empresa.

Fueron después trasladados y colocados eu los dos lira- 
sos del crucero, ó en frente de las puertas laterales los se­
pulcros de U. Ix>renio Suarei de Figaeroa, 34 Maestre de 
Santiago; y aij 33 (como dice equivocadamente la iuacrip- 
ciou) que murió cu IfU S: y «1 del inmúrlal y sabio espa­
ñol R cnilo A rias M ontano, qnp con sus lapidas y esliluas 
de piedra se trasladaron de la iglesia de Santiago de la Es­
pada, donde yarian, casa que fundó el F'ígueroa, y Mouta- 
ne fue prior de ella; por bajo de la cslótua de este hay abier­
ta en m irm ol uua inscripciun iaUna obra del bunianisla 
Don Feliz José Reiuoso.

S e p t ic r o s  d e  io s  TIib e r a s .

La iglesia de la Universidad quedó en esle estado; pero 
habiendo ocairrido la eiiageuaríoti del Monasterio de ¿lar- 
tuja, en donde eiistian los célebres enicrramiculos de los 
Riberas, cuya casa boy posee el Evemo Sr. Duque de Medi- 
naccli, de acuerdo el esprCsado Sr. Cepero ton el Duque Cn 
reclamar los monuniculc;^ que había cn Cartuja, propios de 
tan nobilísima familia; declarada la propiedad, se trató de 
bacer la-traslaciou de aquellas prceiusidades con el objeto 
que recibiesen colocación cn el templo de la universidad, 
para lo cual dió su conscntíiuienlo la corporación rejcule, 
admitiéndolos cn calidad de depósito. El Sr. Duque con una 
generosidad digna de elogios, facilitó fondos para esta obra. 
La empresa era diCcilísima pues se trataba de conducir de 
larga distancia grandes trozos de piedra de mármol, que 
á su enorme peso, añadían el tenerse que manejar com o si

fuesen de la delicadeza del crialal; tales son las labores 7  
resalles de estas piedras que foriiiaii-dos elevados y suntuo­
sos sepulcros. Vinieron ademas diez estatuas de otros enter­
ramientos de la misma familia y están colocados cn la nave 
de la iglesia en esta forma; al lado del Evanjelío el de Don 
Pedro: y al otro el de sn mujer Doña Catalina.

5ol4'e una mesa de aliar que sirve de basamento i  la 
obra se elevan cuatro columnas del órden conipueslo que 
sostienen su arquilrave, frises y rornisa, que recibe un arco 
con sus enjutas correspondientes: el arco entra sobre usa 
vara dentro de la pared, y en cele liueco que corre basta el 
lucimiento de las columnas está colocada sobre un pedestal 
la urna cineraria, que lapa una gran losa, sobre la cual 
se vú la estatua vestida de guerra con la espada sobre el pe- 
tb o : diclio hueco está formado de paredes de mármol unida 
i  las pilastras que están detrás de las columnas: en e) fem- 
«Ido liay tres Lijos relieves; de la ResurrrciOTi, Aparición de 
la Magilalenu, y e! CaU-ario. Sobre las enjutas y el arco, 
corre un gran friso y sobre el una cornisa que con otras 
dos que mueren en esta, forman c1 triángulo ron que rema­
ta esta famosa obra, y en su centro se ve una escelenlees- 
tullura que representa la viigen dc medio cuerpo con el 
niño cn los brazos. Decir los adornos innumerables de esta 
pieza, seria proceder a lo inliiiilo; cs dcl gusto plateresco, 
asi es que toda ella e.slá envuelta y sembrada^rofiisamen- 
Ic dc mil caprichosas labores de un trabajo erquisilo. En los 
iulcrcolumnios unidos á las pilastras aparecen tres Santos 
á rada lado, prodigios del arle; lo mismo decimos de los 
bajos relieves citados. El lodo de este sepulcro, aunque es 
de buena y proporcionada traza, no deja deser algo pesado. 
Su altura será once varas, En el pedestal dc la urna se 
lee esta iuscripciou:
.\qui yace el ilustre Sr. D. Pedro Enrique, adelantadc» 

mayor de Andalucía, hijo de los ilustres señores D. Fa- 
drique Enriquez, almirante mayor de Castilla y de Doña 
Teresa de Quiñones su mujer, el cual falleció en el rio 
dc las Yeguas á 4 dias de febrero de 1492 años, vinien­
do de lomar la ciudad de Granada , babiendoae bailado 
en la conquista de lodo el diebo reino desde que tomó á 
Alliama, que fue el comienzo de ella; el cual vivió como 
quien Labia dc m orir: mandó hacer este sepulcro Don 
Fadrique Enriquez de Rivera, primer Marqués dc Tari­
fa, asi mismo Adelantado, su hijo, cl año dc 1520 estan­
do en Genova, habiendo venido.de liierusalem el año de 
1519.

En el filete del pedestal se lee: Antonias M aría de 
Aprilis de Chadbna hoe opus fad ebai in Jrnm a:y  aquí 
aparertol notnlredel artista, digno por cierto de elogios. 
Al pie de las primeras columnas estaban dos genios, uno 
de ellos desapareció en tiempo de la invasión francesa; el 
otro, que aun existe y no sabemos porque no está colocado, 
es admirable. A l lado de esle sepulcro se ba formado otro 
sencillo ton  adoruo^de yeso reducido á dos pilastras sobre 
zócalo de piedra y dentro un liueco cuadrado en donde se 
lian colocado en la parle superior dos estatuas de hombre 
y mujer; v por bajo esta inscripción;
Aquí yace el ilustre Señor Don Diego Gómez de Ribera, ade­

lantado mayor del Andalucía, hijo de los ilustres Sres. 
Pcralan dc Ribera, asimismo .A.dolaiilado, cl cual de.vpucs- 
dc haber ganado á Iznajar en cl reino dc (arañada, y 
otras niHclias fortalezas, y vencido muchas batallas con­
tra moros; cercó la villa de .Mora, asimismo en el dicho 
reino, bahiéndola combatido y betlio un portillo y vi­
niendo á partido, y á hablar en él, se quitó la babcra 
y le dieron una saetada por la boca de que murió: el 
cual gastó ledo su tiempo en guerra contra loa moros, 
por cuya causa su memoria siempre vive y vivirá, por­
que quien á Dios sirve es razón que asi sea.
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Eite caballero murió en Mayo de 1^24 > y estuvo casado 
con l'toña Beatriz Porto-Carrero. Debajo de la inscripción 
copiada hay esta:

Aquí yacen los ilustres Señores Rui López de Ribera, que 
milrió en Algeciras eu servicio de Dios, é de su rey c 
Doña Inés de Soloinayor, su mujer, padres del ilusli'c 
Señor Pcrafaii de Ribera, Adelantado mayor del Andalu­
c ía , fundador que l'ué de esta iglesia.

En la conclusión se entiemlc la iglesia de la Cartii¡a 
donde estaban estos sepulcros: euel siglo XVI decía /  reta­
blo., que aludia al antiguo que quitaron, y por tanto lo bor­
raron de la lápida: asi se ice en un M. $. que poseemos 
de la espresada época copiando las inscripciones de Cartuja. 
Estos dos Señores últimos perlencreii al siglo X IV , pues 
Rui López murió eu el año de 1344- I'sts lápida debe co­
locarse en el sepulcro de enfrente que es duude se bailan 
sus estatuas. £ n  la parle bajabay uii caballero con dos Se­
ñoras, y esta leyenda:

Aquí yace el ilustre Señor Don Perafan de Ribera, adelan­
tado mayor que fue del Aitdalucia, hijo de los ilustres 
Diego Gómez de Ribera, asiuiismo adelantado, y de 
Doña Ikalriz Puerto-Carrero, su mujer; el cual luc Pa­
dre de Doña Catalina de Ribera, madre de D. Padrique 
Elnriquez, Marques de Tarifa, que biso hacer este arco 
y los sepulcros de e l, y los otros sepulcros que están de 
mármol en esta iglesia, y loa déla capilla del capitulo: 
cuya vida y muerte fue conforme á lo que debia á su es­
tado, anticipando primero lo queá Dios era obligado, como 
fiel c verdadero cristiauo, gastando lo mas de su vida en 
guerra de moros.

Fallan las losas de las Señoras de este caballero, que 
fueron la primera Doña Teresa de Córdoba , y la segunda 
Doña M ana de Mendoza: murió Don Perafan segundo de 
este nombre y segundo adelantado á 4 de mayo de 1 433.

(iS« concluirá^

J. C olon  y  C o lo n .

INSTRUCCION POPULAR SOBRE LA IIISTOIIIA.

X .0 8  G B 1 E C 0 8 .

E > la parle Nordeste del Mediterráneo hay Jos grandes 
golfos que iiilernau muebo en el couliueiite de Europa, uno 
de ellos llamado Adriático y el otro el mar Egeo; toda la 
península formada por estos dos golfos es el.pais original 
de los griegos. Una situación tan ventajosa por los mutbos 
puertos é islas á lo largo de uua csleiisa costa facilitaba mu­
cha comunicadou y comercio, y por una consecuencia na­
tural producía en sus habitanles actividad y espíritu em­
prendedor.

Según las memorias mas. antiguas estuvo la Grecia cu 
sus principios dividida Cn varios estados pequeños, cuyos 
reyezuelos cnemistadus entre si casi de continuo, permitiaii 
á sus vasallos couUiiuas correrías sin otra ocupación que

el pillaje. Los nombres de estos tiranos ban sido execrados 
por los poetas griegos, y los que los subyugaron , como Te- 
seo, Castor, Polux y Hércules, ensalzados y tenidos como 
dioses. Su rcligioii era conforme i  su existencia social; ado­
raban i  una cáfila de dioses imaginarios que peleaban y se 
.sorprendían , se aborrecían ó se enamoraban, y se engaña­
ban groseramente unos á otros como harian sus adorado­
res. En cuanto á ciencias y arles mecánicas , no tmian mas 
que los salvajes de cualquier otra parte del mundo no civi­
lizado , reduciéndose toda su habilidad á hacer canoas y ar­
mas para la guerra. Fuerza, lijereza ydcslreza en el mane­
jo de la jabalina y del arco eran las cualidades de un jóvan 
griego : la astucia, el engaño y el disimulo eran las virtu­
des de los ancianos. lAdinu y Danao, dos aventureros de 
Ejiplo y Fenicia, les liabiau enseñado á trabajar los meta­
les , arle de que sc apoderaron solo para hacer armas: tam- 
bien trajeron el eonucimUnto del alfabeto, usado solamen­
te por un corlo número de personas por espacio de algu­
nos siglos, cn cuanto que fue suficiente para trasmitirlo á la 
posteridad, pues los críticos convienen que Homero y llesio- 
do, sus mas antiguos poetas, no sabían escribir, ysus com­
posiciones fueron aprendidas por recitaciones y conservadas 
pior la tradición.

Por mas de 5t‘U años sc mantuvieron los griegos en este 
estado ó se fuerrm civilizando á pasos muy lentos, no Sa­
biéndose nada de su historia basta que los Persas les hicie- 
row guerra, ‘ ui.’ años antes de Cristo, llcrodoto su primer 
historiador, los describe ya romo un pueblo formado en 
repúblicas bien ordenadas, algunas de ellas con bastante 
prosperidad; baldan adquirido muchas riquezas por el co­
mercio estraugero, y Icnian algunas colonias cu otras cos­
tas del Mediterráneo. .Atenas era la mas distinguida entre 
todas por el reliiiamieuto de sus costumbres, y por su buen 
gusto en Ijs nobles artes, eu prueba de lo cual se afirma que 
había en variu.v templos de la ciudad cien estatuas de mar­
fil, y todas de tamaño mas que natural, machas de ellas 
encubiertas dc oro. El tesoro del templo de Delfos valia 
mas que todas las rentas de uii año cu .1 imperio persa, el 
mas poderoso de aquellos tiempos. Ilabia ferias establecidas 
en varios pueblos de la república, donde al mismo tiempo 
se hacían juegos públicos dc luchas, carrera, parejas de ca­
ballos y carros y certaiucii de literatura y artes, lo que sien­
do de interés general, todas las clases de la comunidad acu­
dían á estas fiiestas aiiuales;y asi, uo solo se ejercitaba la 
juventud en la fuerza corporal, mas también adquiría gusto 
por las ciencias.

En este estado continuó la Grecia basta la invasión per­
sa, como 500 años antes de Jesu-Crislo. Tres ejércitos su­
cesivos envió el rey dc Persia, y el último mandado qior él 
en persona, siendo el número de soldados tan crecido, que 
llegaron á un millón las tropas que condujo Jerjes; pero 
lodos sus esfuerzos se estrellaron contra los dc un puñado 
de patriotas que se sacrificaron por 1̂  independencia nacio­
nal , y el orgulloso tirano liulm de huir vergonzosamente 
dejando el suelo griego cubierto dc cadáveres dc sus sol­
dados.

Libre ya la Grecia de invasión eslrangera (4^0 años 
antes dc Jesu-Crísto) todos los estados dc aquella nación se 
aplicaron con entusiasmo á las ocupaciones dc la paz, cien­
cias, arles v comercio, y de tal modo las hicieron prospe­
rar, que aosprcudc el considerar á.Atenas, por ejemplo, 
cuyo Icrriloriü no tenia mas que 13 leguas de largo y 9 de 
ancho, señoreando las costas e islas del mar Egeo, y trayen­
do á su erario las riquezas dc muchas ciudades opulentas, 
adquiridas por el comercio. Se construyeron iiiuclios edifi­
cios públicos, cuyas ruinas son ahora la admiración de los 
artistas jior sii grandeza y hermosura arquitectónica; y las 
escuelas de filosofía qne entonces üorccicron hán sido ce-
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lebradas en la anligíledad. EaparU era olro cslado muy 
considerable de la Grecia, pero de uii carácler opuesto al 
de los atenienses: asi como estos se dedicaban al cultivo de 
la literatura y artes, aquellos se consagraban únicamenlc 
i  los ejercicios marciales: tal era el objeto de sus leyes aus­
teras V de sus gefes inílexibles. Semejante organiiacion pro­
ducía por necesidad soldados escelenles, pero sus elementos 
no eran los mas i  propósito para sostener la prospw'dad; 
asi fue que Esparta no duró mas tiempo que el que la fué 
permitido ejercitar las armas. Delfos fue célebre por su mis­
terioso oráculo de Apolo. F.lis por sus juegos Olímpicas y 
por un templo, cuya magnificencia parece iiirrcible si se con­
sideran los recursos de una sola ciudad, La cslátua de Jú­
piter, toda de oro y marfil, tenia 6 G pies castellanos, y el 
frontispicio del templo era una columnata de "4 pies de 
alto y ‘253 de largo adornado todo por cstátuas de la mas 
rica escultura.

Pero la época mas grande de la historia griega (360 años 
antes de Grislo) cmpieia en el reinado de Filipo Maccdoiiio, 
quien por la política mas refinada llegó á unir bajo su im­
perio Iodos los estados de Grecia. Alejandro Magno, su hi­
jo , condujo su ejército aguerrido a! interior de la India coe 
los mejores generales de su siglo, cuya discipUiia y ligereza 
de evoluciones en c! campo, coiislcnió á los indios, no me­
nos que á los mejicanos y peruanos las armas de fuego da 
Cortés y de Pizarro. Con la muerte del héroe griego y divi­
sión en tres grandes del país conquistado, la Grecia, que 
había llegado al roas alio grado de civilización eii el gobier­
n o , literatura y arles, difundió desde luego el cultivo de 
las ciencias, que hasta entonces habían sido despreciadas en 
aquellos países oriéntale.», y las ruinas de la antigua Palmi- 
ra y Je otras ciudades arrasadas por naciones bárbaras, 
nos prueban hasta que grado llegó el gusto de la arquitec­
tura en aquellos pueblos.

Mientras los generales de Alejandro continuaban como 
soberanos en los países conquistados, los griegos de Europa 
ae mantuvieron fieles á los reyes de Mecedonía hasta que 
200 años antes de Cristo los rumanos se apoderaron de la 
Grecia; pero aunque .su independencia quedó destruida, la 
inlTuencia de la civilización y genio superior de los griegos 
ae biso mas poderoso que antes, porque los romanos aun­
que poco cultos todavía, respetaron aquellos' conocimientos 
en qne los griegos eran tan superioces. Atenas continuó 
siendo el emporio de la literatura y de las arles, á donde 
acudían todos los romanos que aspiraban ó distinguirse en 
las letras y las arles: allí iban los oradores ó aprender la 
retórica, los filósofos á instruirse en la doctrina de los sa­
bios, y los artistas á estudiar los esceleutes modelos de ar­
quitectura, piiituray estatuaria.

Grecia romo todas las grandes naciones antiguas ha pa­
sado por todos los grados de engrandecimiento, esplendor, 
y  decadencia, y  aunque tuvo la fortuna de dar su nombre, 
su lengua, su religión y sus costumbres ai imperio de Orien­
te, la región que había sido la madre de esta iiilluencia que­
dó en un estado de oscuridad donde casi ningún rayo de su 
pasada gloria ha penetrado por mas de I 4 siglos. El impe­
rio de Constantinopla continuó desde el año de 395 hasta 
134U como Soberanía, pero siempre en dccadeniia, hasta 
tal grado que el emperador Andróiiico dió por su propia 
mano su hermosa hija Teodora al jeté turco Orchan para 
«umentar el número de mujeres de su harem con la condi­
ción de protegerle contra algunos rebeldes que despedaza­
ban su imperio. El hijo de Otoman recibió la princesa grie­
ga , vino en socorro de Andrónico, desbarató á sus enemigo.», 
pero quedó en posesión de Ja mavor parle dcl iraporio, de­
jando solo á Couslatilinopla para conservar á Andrónico el 
titulo de emperador. Mahomet II que ninguna alianza ni 
pací* tenia con la familia imperial de los Paleólogos se apo­

deró de Constantinopla en 1453, quedando asi el nombre 
de Grecia como nación borrado dcl mapa de FJuropa.

La Opresión de los bárbaros turcos ha estinguido todas 
las virtudes de los griegos en sus últimos descendientes • la 
debilidad del Sultán les facilitó hace pocos años ocasión 
para sacudir el yugo otomano, pero ron tan poca unión en­
tre sí y tan poco respeto á los barcos é intereses de las na­
ciones europeas,que fue preciso que estas intervinieren para 
reprimir sus plralerias, y por último la infiuencia de los 
gabinetes dirijidos por hombres liberales y amantes del nom­
bre literatura y arles de los griegos, han logrado la eman­
cipación de estos, y que e! ImjKrio Otomano reconozca 
toda la península meridional del antiguo territorio griego 
como reino independiente: y para ocupar c! nuevo trono 
quedó elejído Otón, hijo segundo del rey de Bsbiera , que 
quedó coronadoea 1833.

E. Y.

HISTORIA XATURAt.

LOS CONEJOS.

E5 tan prodigiosa la fccundidap délos conejos en tos paí­
ses que les son convenientes, que la tierra no bastaría á pro­
ducir lo suficiente para mantenerlos: destruyen las yerbas, 
las raíces, los granos, las frutas, las legumbres, los arbus­
tos, y basta los mismos árboles, royendo las cortezas y co­
miendo las hojas y los retoños, y á no ser por el aujilio de 
los lazos y los perros, harían desertar á los habitantes de 
las campiñas. El conejo no solaiiicntc se reproduce mas á 
menudo y en mayor número que los demas cuadrúpedos, 
sino que puede evadirse con mas facilidad de sus enemigos: 
se sustrae sin dificultad á la vista dcl cazador; las gazaperas 
que abre en la tierra le ponen ú tubierlo de la persecución 
de la raposa y dcl ave de rapiña, y le permiten vivir con 
su familia cu plena seguridad. Tiráido ou estrcmo, desapa­
rece en el fondo de su madriguera: si sevé sorprendido por 
los perros en el bosque, vuelve, revuelve, se desliza entre 
las yerbas, detrás de los matorrales, cambia de dirección, y 
por medio de salios frecuentes loa disimula su huDlla;y
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coando ya se vé muy apurado dá una carrera, y se oculta 
en su madriguera, dejando chasqueados á los perros.

El conejo vive oclto ó nueve auos: la licmhra produce 
'seis é ocho gazapos rada ves; durante los dos primeros dias 
Aespues de su nacimiento no los deja mas que para ir en 
Lusca de sustento: los dá dc mamar durante cuatro á cinco 
semanas, y no les deja salir de la madriguera basta que ya 
son grandeciios. La cartic de los gazapos es delicada; la de 
los conejos bastante seca y dura.

L ' i J  b

Z K IG B A C X C V  S E  L A S  A T E S .

E. 1» estación de la primovera cuando vemos toda la na­
turaleza ■vivificada por los rayos benéficos del sol, reco­
brando los bosques los honores frmdosos que hablan per­
dido con el frío del invierno, cubriéndose los valles con el 
manto dc verdor con que el Criador les lia dotado, las 
plantas despertando del letargo Hiemal, vistiéndose dc bojas 
ydesembotonando sus flore* pa n  matizar los jardines, ador­
nar las arboledas y formar el cuadro mas pinloresro y 
agradable i,la  vista, llama principalraciile nuestra aJen- 
d ou  la' variedad dc pájaros que aparecen en aquellos apa­
cibles dias, á los que vemos saltando de rama en rama 6 
revoloteando sobre sus alas, saludándose unos á otros con 
el mayor contento. ¿Dónde han estado estos Iiabilaules del 
aire durante el inviecno? En otros países sin duda, á don­
de han sido llevados por la inclinación ó forzados por la 
necesidad; mas ¿por qué vuelven á un pais que abandona­
ron  espontáneamente ó del que fueron e.'pelidos por la ne­
cesidad ? Este es el fenómeno que nos lia evitado á lomar 
la pluma, y llenar algunas columnas dcl Semanario.

Es lástima que entre las muclias personas aCciona- 
das á la saza de aves no haya algunas que tomen inte­
rés en el estudio dc la emigración de las aves, pues las fre­
cuentes observaciones que tienen oportunidad de hacer les 
habililaria á averiguar las causas y carácter de estas aves 
llamadas de paso. Si por los efectos podemos juzgar de las 
causas, debemos suponer que las dos razones mas piánci-

palcs para pasarse las aves de un pais á otro, son procurar 
alimento para vivir, y bailar conveniencia para moJtipli- 
car. Que la escasez mueva á ios vivieutes dc un pais estéril 
á otro abundante, es lácil de lompreudcr; pero que esta 
mudanza se haga periódicamente á uu mismo tiempo, de 
común acuerdo entre todos los individuos de cada especie 
y otras circuiiétancias singulares es lo que nos maravilla. 
Aun cuando supongamos memoria en las aves que han 
venido de otro pais, ¿cómo cdnoceu los pájaros que han 
sido criados en nuestros campos ó cu nuestras casas, como 
Ut golondrinas, por cumplo cuatro 6  cinco meses .de.spuea 
de haberse cmaiui^iado y aun perdido el conocimiento de 
sas padres que han de hallar mas alimento y mejor cli­
ma cu países dislautcs donde nunca han estado? ¿y  porqué 
bau de partir á un mismo tiempo cada ano de Rusia, .Ale­
mania, Inglaterra ó de España, aunque la temperatura ron- 
liiiue, y abunde el maiiíciiimienlo? ¿Quién les notifica el 
bando de la emigración, y les seuala el tiempo en que se han 
de juntar eu la costa del mar para hacer la travesía de un 
conliiieutc á otro? Muchas veces se han visto ejércitos nu­
merosos de pájaros en la rosta Sepiciilcional del Mediterrá­
neo por un día, y al dia signienle todos desaparecidos sin 
quedar ni uno solo por tímido, perezoso ó inválido: otras 
veces se lia observado que guardan un riguroso ayuno por 
uno ó dos Jias antes de partir, pues cojidas alguuas doce­
nas antes dc lomar el vuelo para emprender su viaje, no*e 
ks ha hallado en los buciics grano iii yerba alguna, aun­
que esta última abunda en ct campo que ocupau. \ sí todas 
desaparecen á una misma hora, ¿quién Ies hace señal para 
locar la marcha, levantar el campo, y ponerse lodo el ejér­
cito en vuela al principio de la noche? ¿Quién les dirije el 
rumbo en las tiuicblas? ¿Quién las guía en la mauana si­
guiente tan eu derechura sin ver la tierra á donde se diri­
gen? La respuesta común es:— ” ci instinto que suple por la 
razón."— Mas ¿por qué olira este insliulo en las aves ron mas 
firmeza y acierto que la razou eu los hombres? Cosa bien 
sabida de lodos es que por mas de treinta siglos no enseñé 
la razón á los hombres que habla un nuevo conlineule al 
Oeste dol mundo antiguo, hasta que movido uno priviie- 
giadanienle por«stasugestión, emprendió el descubrimiCB- 
lo: y ¿cómo? En barcos impenetrables al agua,guiados por 
la brújula, con ’ víveres para un año, coiilértnciaudo cada 
dia, dudando á cada instan le, y siempre preparados para vol­
ver atras eu caso de gran dificultad para adelantar: nave­
gan mil leguas, descubren tierra, lUgau al riiiavo mundo, 
desconocido y deseado continente; y ¡ he aqui el triunfo ikl 
eolendimicnla y rcsolncion del booiLrcl Mientras que una 
bandada dc asts nacidas cu el ráOrlc Je Europa, se avan­
zan por seis óslete dias cu tácito convenio, llegan á la cos­
ta, y sin estudio ui tradición, sin barcos ni brújala, sin ví­
veres ni recuesos, se arrojan al aire, vuelan direclacKnte 
por mas.de cien kgisas, y sin loukrencias, sin dudas ni 
sediciones, llegan jiur primera vezá olra p r t e  dcl inundo. 
¡.\ esto llama el Euniibre insiriulo meraaicntc animal! ¡Va­
nidad presuntuosa!

Hasta los circanstancias mas minuciosas dc estas emi­
graciones son dignas de contemplarse: las aves mm oresque 
pasan dc Europa al Africa como la codurniz, el rliorliU), 
la golondrina y otras, siendo en número tan, creciJnbacen,. 
su viaje eu pelotón porque el vuelo unido dc todas alivia 
al de cada uua, y asi transitan gran uúrucz'o de leguas 
como iiuves que se van pordieudo en el borizonlc; pero la» 
aves menores de paso que bajan dd  Norte al Mediodía conjo 
las grullas, cigüeñas, gansos y otras especies semejantes, si­
endo su. número tomparalivamculc corlo observan disdpli- 
iia en la marcha. Junta la carahana para ci tránsito sc di­
vide cu escuadras, y fonnájidose rada división en asta figu­
ra >  con un capilanal frente, siguen los demas eu las do»
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Jineas, rompiendo el gefe el aire, y facilitando el vuelo á los 
que siguen. Cuando el que hace cabeza esli fatigado se pone á 
retaguardia, y el que era segundo toma inmedialaaienle el 
puesto: asi van en la mas exacta disciplina, basta que con­
cluido el turno quedan formados en hnca hasta la Lora de 
reposar 6 principiar otra nueva evolución sino hay tierra 
firme donde hacer alto. Kn estas marchas no hay fingi­
miento, ni compulsión ni llojedad: lodos conocen su dcl>er, 
y  cada uno desempeña su tarca.

Vueltas estas aves al país donde lian nacido, lodo es re­
gocijo en los campos; los bosques y aun la» poblaciones de 
los hombres resuenan con siis gorgeos, y preparándose pa­
ra cumplir con el único precepto de que es capaz su natu­
raleza, parecen dar nueva exisKncm á la creación: Las unas 
obsequian á las otras; cada pareja contrae la unión conyu­
ga! mas fiel y sincera : celebran lo» desposorios con la mas 
dulce melodía, y dan principio 4 los deberes de su nuevo 
estado edificando con la mayor solicitad la casa y cria para 
su nueva prole. Cada especie forma el nido con un diseño 
particular, y siempre con los mismos materiales. Nunca sale 
el edificio demasiado grande por ambición, ni muy chico 
por Bojedad: jam4s está sobrecargado por abundancia de 
material ni endeble ó  ruinoso por ignorancia: no ocupa mas 
espacio que el necesario, ni le falta cosa alguna conducente 
al ahri"o y seguridad de sus hijuelos. El número de la fa­
milia que ha de contener, la temperatura del clima y e l ca­
lor natural del cuerpo de 1.a madre, sou las reglas en que 
se funda la arquitectura nidal, y la delicadeza de los hijos 
sirve de guia para el adorno interior. ¿Quién dice á estas 
criaturas que han de poner huevos? ¿iiuiéu las revela el 
número de hijos que han de tener? De dónde saben que si 
« l nido es muy grande se disipará el calor necesario para 
la empollacion, y si pequeño no podrá conlener los pollue- 
los cuando crezcan?

El águila, el buitre y t i cuervo en la conslrnccion desús 
nidos solo buscan firmeza, y esta la haliau en los palos cn- 
Irelegidos sin mas adornos que algunas pajas, lecho apro­
piado para endurecer los jcívenes destinados á hacer una 
guerra perpetua; pero el ruiseñor, el canario y el gilguero 
solo procuran blandura, y apenas los satbface los hilos de 
algodón y seda, pues se arrancan las pluniitas mas finas 
dcl pecho para alfombrar la cuna de unos hijos que aun en 
la esclavitud son servidos por manos delicadas, t i  sitio 
donde anidan es también anábgo al carácter de cada espe- 
c ie te l águila no temiendo 4 ningún viviente, forma su 
fuerte enrejado en una robusta rama al descubierto: la ci­
güeña como centinela esperta fabrica su garita en el ángulo 
de una torre, donde en caso de peligro pueda sonar el alar­
ma, V llamar á su compañero con e l repique de su matraca, 
y  la golondrina Cada eu la predilección del labrailor $C en­
tra en su casa y aun en su dormitorio; escoje un rincón, y 
construye su tribuna donde chirria en libertad y cria sus 
hijuelos entre la bulla y gritos de los muchachos. Algunos 
pájaros requieren un nido firme, y hechos carpinteros ta­
ladran el tronco de un árbol hasta formar el hueco que ne­
cesitan; muchos prefiertt» el suelo bajo el escondite de una 
planta, mientras que otros no creyéndose srgiiros cii el suelo 
ni entre las ramas de lo» árboles cuelgan su nido de un 
tierno y flexible pimpollo 4 donde no pueda llegar el mo­
chuelo salteador, la astucia de la culebra, ni la malignidad 
del mono. En las costas del rio Paraná y otros parajes de 
la América se encuentran amenudo nidos cu figura de bolsa 
suspensos de las ramas de un tejido delicado, y una aber­
tura la mas regular. El hombre con toda su industria, con 
la gastada estructura de sus manos y <l uso libre de sus 
diez dedos, se vé privado de instrumentos, no podrá imitar 
el tejido de aquellas fibras que un pajarillo saca de las rai­
cé», lleva á la rama, y suspendido en el aire teje con ellas

una fina y perfecta redecilla sin mas auxilio que el de su 
pico. ¿Quién dudará que estas criaturas se proponen nn 
cierto diseño delineado en su instinto, y que obran consi­
guiente á él? A' ¿qué cosa dirije á cada especie en la elec­
ción de un diseño peculiar? No es la imitación, porque si 
un pájaro empolla lo» huevos de otra especie diferente, es­
tos harán infaliblemente sus nido» como »us padre» natu­
rales y no como aquel en que se crió; ni el libre alvedrío, 
porque si fueran capaces de esta cualidad racional, cada in­
dividuo fabricaría el nido según su capricho. La fábrica es 
igual en cada especie; tiene las mismas conveniencias, y está 
acabada con la misma perfección: basta el tiempo de la im­
brica está calculado tan exactamente que jamás ocurre po­
ner un huevo sin estar concluido el nido, y apenas pasa 
uno ó  dos dias sin e»lar ocupado. Tal es el impulso que el 
autor de la naturaleza ha cofiiunicado á la» aves para cons­
truir una casa apropiada á sus circunstancias. Iguales ma­
ravillas hallaremos en la faena de la incubación y en la 
cria de sus familias, de que trataremos en el número si­
guiente.

POESIA.

A  U N  B E T n A T O ,

E„__ ¿nVidia tengo al pintor ,
que grabó en el lienzo fiel 
tu semblante eucanlador, 
y mas »> de tierno aaoi 
latió tu pecho por él.

Que fuera feliz comprendo 
«1 artista por mi mal, 
pues para hacer copia igual, 
estasiaJo estuvo viendo 
«1 hermoso original.

¡Quién pintor hubiera sido 
no mas en aquel instante, 
solo para haber tenido 
de dulce placer liencliiio 
tan bella imájen delante!

Es mi sorpresa mayor, 
como al ver tantos primoPB» 
eBiusiasmado el pintor 
por reliaur W color 
no confundió los colorea.

Merece fama inuiortal 
quien pintó belleza tanta, 
nías no os su gloria cabal, 
porque si la copia encanta, 
lu debe al origiasl.

Que aunque eres retrato lid 
dd mas hermoso niodalo, 
no cree tan bello chuto él, 
porque á copiar ese cielo 
no aicairea humano pincel.

Pues ¿quién osado creyera , 
.1 pialar del sol la hoguera.
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y <1(1 alba el arrebol, 
qu« lo que pialase fuera 
miiclio mas bello que el sol?

Asi el artista, aunque ba si Jo 
diestro en copiar lii hermosura, 
de tus ojos suspendido, 
por ser soles no ha podido 
imitar su lumbre pura.

Tí sus brillautes destellos 
inlEaló pintar en rano, 
poitjue al rairatios tan bellos, 
abrasada el alma eu ellos, 
cajú el pincel de su mano.

T Si le rausa rstrauesa 
que !lo le bicksu faror 
creyendo que fue icrpera', 
culpa solo á ¡u belleza, 
mas no culp,.< ol pintor.

< Cómo siendo tan Ixriuosa 
pueda iiuiiar el pincel, 
sa tus onjdírs de rcu , 
ya b  i o i i r . s o  ^ i s c i o s a  

de tus laiúu- de clarcl?
i r.iiuo retral.ir pudiera 

el talle, j  mano de nieve, 
y Í2 mirada lierliicera,
«acny.i radiante buc.iera 
■i'eoiaroi fiiegc, bebo.’

Esto, retrato, qtie digo
oeult.iselo á tu doeijo. 
que tan cruel es conmigo, 
poique temerari» abrigo 
la iUisian de un loco empeño.

Su amor mi sida alimenta, 
j  DO quiero juzgue agrasió 
lo que mi dolor te cuenta ̂  
pues aunque el alma lo sicnla 
lo debe callar mi labio.

Que DO lo Sipa te advierto, 
¡ablsl su eaujoprovocas 
vagando sin rumbo cierto 
jamás arribaré al puerto 
de mis esperanzas locas.

Díla solo que es igual 
á tu copia su bermowra; 
pero so le digas tal, 
que auD<)ue es bella la pintura 
la escede el ocijinaL

E lsebio A squeriho.

A- Y.~ 
,--C

, v

BOMAXCE ESDRl'Jl'LO-Bl'RLESCO,

O .’ yz, Bernarda lústiea, 
es'z canción ziimliática 
que de tu cara lóbrega 
hace mi musa cáadida.

Es tu cabello fúnebre 
negiB mansión selvática, 
donde insecto liereraíiica 
Lacesida monástica.

Tienes la frente tísica 
llena de arrugas áridas, 
mas cria pecas fértiles 
i  manera de zadibas.

Tienes 1(» ojos sótanos 
ron dos niñas ceáticas 
porque como eran pildoras 
se ban convertido en cámaras.

Con tu nariz levítici 
rete á vender camíndulas; 
ella empezó en América, 
y se acalxi en d  Africa.

En tu boca magnifica 
son los labios de jiqiiiiaa; 
tienes un diente en Ecija 
y los demas en Málaga.

En tu etiello pestífero 
sonde carbón las gáqsaras, 
y hasta la nuez ridicula 
tiene de nuez la cáscara.

De tu cintura el circulo 
es una esfera zámbiga , 
cuyos ángulos cóncabos 
no penetró Pilágoras.

Tienes los dedos dátiles 
en esas manos sátrapas, 
mas con los pie* geométricos 
no puedes hacer báziga;

Heblas como frenética; 
nntnste como májica; 
vivirás como mísera: 
morirás como bárbara.

Guárdate délo* piaaros 
que han de ponerle mácula,
V aunque abura seas domina 
has de parar en fámula.

F.via es tu copia física 
que hice con una espálnla, 
y este el retrato métrico 
de lu beldad mecánica.

MAÜHIU: IMPRENTA UE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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